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III. DESCRI PCION DE UN ORGANO SETIFORME EN EL TERCER 

MAXILIPEDO DE ALGUNOS PENAEIDAE 

Por Ers;RIQUE HIOJA 
del Inst ituto de Biología 

En uno de nuestros trabaj os anter iores aparecido e11 esta misma 
publicación (1) decimos, al describir las d iferen cias morfológ ica:; 
sexuales del endopodio del tercer maxilípeclo del Aristeus ant.ennatus 
Hisso, lo siguiente: '' En los incliviclnos ele un o y otro sexo las cerdas 
plumosas forman en la cara interna del dá ctilo un curi oso órgano 
setífero asimétrico (figs. 18 y 19) en el que las ce rdas d isminuyen el e 
tamaño desde el borde extemo al interno, al propio tiempo que des­
criben una amplia curva en derredor <l e u'n área lampiiía, cóncava 
J.acia el lado externo". "En la par te t erminal del propod ito, en la. 
proximidad de su porción ar ticnlar con el dáct ilo y en su cara iuter-
11a, existe un órgano setiforme que se cor respond e al del (Üu~t ilo, 
cuando este artejo se dobla sobre su articulación (figs. 18 y 19) . Es­
t os órganos no dejan de ten cr relación ~· semejanza con el ór gan o· se­
tífer o que existe en el propodito y carpo del primer pereiópodo en 
las especies de AristeinaJE· y Pcneinae" y en la nota al pié de la p[tgi­
na 327 del mismo trabajo: ,'Este órgano aparece t ambién, aunque 
red ucido en algunas especies del giSner o PenaE:us (PenaE:us setiferus), 
rn las que su vesti gio est·á r epresentado por algunas cerdas pl umosas 
dispuestas de tal modo que describen una curva anúl oga a la -sefía­
la cla " . 

Los pún·afos t1·anscritos permiten reconocer, a pesar de su bre­
vedad, este órgan o setífero, qne posteriotm ente henws observado en 

(1). Enrique Rioja.- Estudios carcinológicos. Il. Caracteres sexuales secunda 
r ios de los Penaeidae.-Los caracteres sexuales en a lgun11s especies de Ariateinae .­
Anales del Instituto de Biología.-Tomo X, Nos . 3 y 4, pgs. 321-333. México, 1939. 
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Prnaeus c,ccidr.ntails Strects, P . brevirostris Ki ngsley y P . vannamei 
l ioone, en los que ofrecen una disposición completamente compara­
ble a la qu e p resenta. en P. E,etiferus (L. ) . 

La ¡2Ta11 semejanza que en todas las especies mencionadas tiene 
r,;tc órgano, nos permite describi r le solamente en dos de ellas : P. oc­
cidtnt.alis Str eets, en donde obedece al t ipo predominante en los 
Penaeus .,· en P . vannamei Boone, en la que, además ele ofrecer alguna 
pal'ticularidacl digna de men ción, se presenta, en todo el apéndice, 
1rn tipo singular de cerdas qne permite, difer enciar claramente est e 
Penaeus ele las restantes especies de las costas mex icanas que hasta 
ahora. hemos podido observar. 

E n P. occidn:talis d dacti lo del tercer maxilípedo es más ancho, 
rorto y 1obusto que el del mismo apéndice en P. vanna.mei, (Figs. 1 y 
8); sus bordes est·án provistos de largas cerdaP., d ispuestas alternati­
Yamente unas largas ";,' otras cortas, cuya m itad d istal está provista 
de pequúías ex¡;ansiones ele borde r edondeado, sit uad as de tal modo 
que la cerda tiene un aspecto plumoso. En el borde externo se en­
cuntran cerdas aná logr.s p ero más pequeií as. 

El órgano setífcro apwcce emplazado en el tercio r;rox imal del 
nrtejo y en las prox imidad es ele su IJ orde interno muy cer·ca el e la al"ti­
l·ulación con el protopodito (figs. 1 y 2) . Este órgano est á integra­
rlo por un grupo ele cer das de forma .r constit ución sing ular, muy di­
ferentes a las que hemos señalado má:: a rriua y que for man la pilosi­
c~acl general del apéndice, las cuales cle,,cribcn trna curva de 'amplio 
radio, con su concavidad o .::bert urn cl iri gicla hacia el borde externo 
del apéndice. Estas cerdas ;;on mny cortas -:,r numerosas en la base 
del órgan o y mnc lr o míts g t·11esaP, la,T as y menos numerosas hacia sn 
i'.ipice, en el que se dispone n en una sola fi la formada por cuatro a 
seis cerdas que dibujan un am1= lio a rco cr: ~:. 2) . ('a.da u11 a de estas 
1;erdas presen ta un ani llo basal a r·ticnlar y un eje suavemente encor­
,,ado hacia el eje del apéndice (fi¡r. 4) ; la ¡:;orción basa l de la cerda_ 
apr ox imadamente en un tercio de , u lo11 g-itud total. es li sa, en ta11to 
que en sus dos t ercios d istales aparece adornada pcr c-xpan::;iones la­
terales, que le dan un aspecto plumoso, que van dismi nuyendo dr ta­
maño hacia el ápice, de un modo gradual pri mer o y de un modo mu~· 
brnsco y r ápido después; g·ener almcnte se cuentan ele 10 a 12 pal'es 
de expansiones grandes y de 6 a 9 mu.,- per¡ neñas y d iminutas; los 
bordes de estas expansiones son suaves. redondead os, con una ten­
dencia a aparecer acum inados en su parte terminal. 

En el propodito se encuentra otra porción del órgano setí:fern 
que como se ,·e se haya situado a uno y otro lado de la parte articu-
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Fiirs. 1, Propodit0 y M1ct ilu del endopodio del tercer maxilípedo de Penaeus occiden­
talia en los que se percibe la posición del órgano setífero x 150. 2, Porción del ó rgano 
setffero de P. occidentalis c'>rrespó11diente al dáctilo x 3 00. 3 . P orción d el órgano se­
tífao di: P. occidenta lis correspondiente al propodi t o x 300. 4·, Dos Ct'rd as del órga­
no setífero de P. occidentalis x 4 50. 5 . Porción termina l de una cerda marg ina l ur­
dinaria de P. occidentalia x 450. 6 y 7, Cerdas la rgas marginales de la porción del 

ó rga no setífero co r re~pondiente a l propoditc de P. occidentalia x 450. 
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lar de este a rte-jo con el siguieute. En est e artejo el órgano mencio­
i·ado se p resenta corn o un haz mu.,· den ·o y apretado qne ocupa gr a u 
parte de hL po1·ción api cal del borde iutemo. La r egión más próx ima 
a la art iculación ofrece una ¡rran den idad, constando de do. clases 
<1e cerda1; : unas corta s, más a lejadas del borde, muy .-emejantcs a las 
<!lle se presenta n en el a rtejo ante:ri or ~- otras rrlllch o m.ús Ja1·gas, qu e 
~obresaleu por detrás de la!< primeras. que . on ma1·g- inales o por lo 
J1Jcnos inset'ta., muy ce1 ca de l borde interno d el ar tejo. E stas cer­
das son extraord inariamente mií s numerosas que las a nte rior es y t ie-
11en un a~pecto p h1m.o~o cara <:terí~tieo por estar adornado, a u no '" 
vt ro lado, por una seri e d e efpinas o prolongaciones espino.-a., con 
1· 11s áp ices r cdondead cs que, ¡.rradual y paul atinamente, van disminu ­
yendo de longitud hacia el extremo ele la ce1·da (fi ¡rs . 6 ~- 7 ) . 

A medida qu e f.c c.h,:erYa e I ór¡:rano en zonas miís a lejadas d e ]a 
¡;arte a1't icula r de los dos a rtejos en qne se l1 a lla emplazado, ca mb ia 
,-. u aspe<: to. se ñal á ndose adcm.Íl · de la porción el istal descr ita , otra 
p roxi mal en la que las lai·gas cerda!< marginales desaparecen y que­
clan t a n m io la:.; mús in1c: nas, las cuales van poco a poco c1isminuyen ­
c1o de longitud al t ien:po que aparecen en u na fil a meno'.; densa y 
1:prE:tacla (fig-. :3 ) . ,Jalonando e l límite del órgano setífero en la car;i, 
interna del artej o existe una fila . mit. · o menos regu la r , d e cer da,; 
clel tipo habitual en todo el max ilípeclo. 

J\ c:ont inua<:ión de I ór¡rnno set ífcro apa ,·ec:en. guarnec iendo el 
rnargen del ar1'ej G una ser ie ele larp·as cerdas semeja ntes a las que he­
mos elererito en el prnpodito. 

En Penaeus vannamc·i f.1 dad il o d el tercer rnax ilípedo es más la r ­
g·o, delgado y e,belto qu e en la especie a nterior -y est á bordeado pot' 
unas larguísima.- .,- d elg-ac1as cen las. que difiel'€n grand emente de las 
que ofrecell las otras c~·pecies ele PE:-nac·us que hasta ah or a hemos ob-· 
i;crvado. 'f ales cerd as , 0 11 plumosas, p =: ro d e u1 1 ti po m uy d iverso a 
ht s que se obscrYan en P . occidentalis. En el las existen erpin itas pa ­
rraelam ente dispuestas y arti culadas, las cual e!< no tienen la meno1· 
~;e meja rn:a con las expansione,; Jam.i nares de P . occ.ident a lis . En las 
Lérdas de P . vannamei se dist ingue ckl l'E>'to 11na porción terminal 
hordeada por espi nas mu~· finitas, que en nada se p a reee a la porción 
term in al de las cerdas del P . occidc,nt aliE, ell la s qu e se per ci be un a 
](:mina marginal entera o dividida en :u borde en nna.- púas pecti11 i­
f0rme~ mús o menos acusa das ( fi¡r. :5 ). 

E n P. vanr.a.mei e l órgano setífe1·0 o.frece igual posición qu e 
en P . occidenta lis, pero las cel'Clas qu e lo constituyen son más la rgas 
.' c¡u izái- menos numerosas, y se h alla n implantada · más cerca del 
l,or ck. 
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F ig. ~ . Df-íc ti lo y p rirte t er mina l ci cl propodito ci d cndnpoclio del t en:e r m axi lí­
pcdu d e P. vannamei en los que se percibe la po sició n ciel órgano sclífc ru x 150. 

L a pon.:ión eon :csp oncli e n t e al p rnpodi to 110 es t a n cle11sa J1i tien e 
ta n ta s ('enlw; t o 1110 e 11 la e,-pe e ie a 11t c>1 Íoi·. "cxistie:1 do una :,e1·iació11 

~n Hlual ent r e la s 1·c-rclas int·e[']w~; m iis t ol'ta s .,· la s 111arg-it1al es m ús lar­
gas, qu e tarnpoL·o ~011 exl'r,;in1111 c 11 t l' 1rnmc rosa s . n o existie ndo e 11-

ll' e u na y o tr a 11n lím ite pree iso. La pFtl'l e q11e oe 11pa es te ór g ano es 
mucho m e 11 0s ex t e rn;a q 11e h1 se ií a lad ,1 r n la otra es pe(·i e e., tt1di11l1H. 

L 11s <l eseri p e io11 es ({ll C Ftntececl en po11rn d r rc•l ie 1·e 1·órno e 11 al µ-ÚH 

c: a so las í'orma~ d e la ,; l'enlas dr 1u1 ap( 11diee pued e n t e 11e r w 1 c: ierto n,­
lor tax o11 ómi eo. T,n M nstitue ión ele l,1 s c·(• l'(las cl r l e11clopo<lio <lrl 1e 1·­

<· f 1· max il ípeclo <le P. vanna mei es ta11 d isti n t·a a la d e los otros Pe-
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n a eus de las costas ele 1\f éxico, que hemos pod ido ohscrY il l' que só lo 
co n est e 1·,uácter poclría identificarse esta c,;pecie. 

El ór¡.!'ano setífel'O en P . sc,tiferus .,· P . brevirostris correspo11cl(' 
ea un todo al tipo seiia lado e 11 P. o ccidentalis del cual apenas se di­
:feJ"e 11c ia11 en rasgos .,· cara ete 1·e,; d ifíci les ele co11s1g·11ai· concreta111e11te 
en u11a descr ipción morfológiea. 

Nuestra breve clescr ipeió11 del órgano set if'onne en e l tercer 
rnaxilípeclo de los AristEinae y las 11ueYas apo rt acio11es que IHH·emo'i 
en la presente nota acer<:a del aspecto que presenta en ,·arias espe­
cie: de P enaeus ha('rn pensa1· q ne íle11 t ro ele la familia P enaeidae es­
te órgan o tic11p una a n1plia cli fu,;ión entre m uchas especies .,· gé11eros, 
Sólo ohservaeiones posteriores pod ril n det e rrn i 1!a r <·011<· r r t a 1ncn te la 
ce1:teza de nue~tra snposi(·ión. 

?\o poseemos ni11gú11 dato que n os p crllli t a. seiía lar el papel f'isio­
lógico de este órgano. 


